
25 de octubre de 2016

Mi Niñez

Luis Angel López Salazar

Vivo en un mundo maravilloso
lleno de amor y magia.

Pequeñito, voy explorando el universo
y me encuentro conmigo mismo.

Juego con las flores del campo.
Huelo su perfume, las acaricio, las beso, las arranco.

Y, como en un hechizo, se convierten
en princesas de un reino lejano.

Juego con las hojas de las hierbas.
Las admiro, las imagino, las transformo

en enormes animales fantásticos
que, por un día, viven bajo el sol.

Tomo la tierra húmeda entre mis manos.
La dibujo en mi mente, la moldeo como el barro.

Creo panes exquisitos que alegran y sacian
y se los doy a mis hermanos.

Cultivo matas preciosas de chile
que a mi abuelo agradan.

El se siente orgulloso de mi trabajo
y, satisfecho, a la sombre descansa.

Construyo bellas ciudades
con sus canales y puentes

que rodean grandes pirámides
al centro de esta geometría sagrada.

Cae la noche y mis brazos
se convierten en enormes alas.
Me elevan alto hasta el cielo
y vuelo sobre bosques misteriosos.

Libre como el viento,
voy siguiendo mis sueños.
Lo imposible se vuelve realidad:
creo amor, creo esperanza.

Pero una bruja terrible me amenaza.
Quiere tragarse mi corazón
y escupir mi magia.
Me persigue; ¡ya casi me alcanza!

Aterrado, corro sin parar para salvarme.
Rapidamente trepo un ciruelo
dónde ella no puede seguirme,
porque sus pezuñas la atan al suelo.

Llena de odio, otro día me esperará.
Y sin miedo, otro día la enfrentaré.
No descansará hasta desgarrarme el alma.
Pero ambos sabemos que mi amor siempre triunfará.

Ya está amaneciendo.
Un nuevo sol ya se levanta.
Otra vez regreso a mi cuerpo,
mientras mi amor todavía descansa.


